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El primer contacto
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Ya hace un mes que ellos llegaron. Fue un gélido y lluvioso 2 de enero. La felicidad del Año Nuevo nos duró lo que tardó en pasarnos la resaca de la fiesta de Fin de Año. Diez naves redondas, de alrededor de 30 metros de diámetro, se situaron encima de los lugares más emblemáticos del mundo: De la Casa Blanca en Washington DC, del Kremlin en Moscú, de la Ciudad Prohibida en Pekín, de la Torre Eiffel en París, del Parlamento Británico en Londres, de la Puerta de Brandeburgo en Berlín, de la Basílica de San Pedro en el Vaticano, de La Meca en Arabia, del Cristo del Corcovado en Río de Janeiro y de la meseta de Giza en El Cairo.

Las naves, que tenían pequeñas luces intermitentes en su base, permanecían inmóviles, como si estuviesen suspendidas por una fuerza extraña. Los canales de televisión de todo el mundo interrumpieron su emisión para mostrar las imágenes de dichas naves.

Pasados unos minutos, y tras una breve interferencia, en la televisión apareció una mujer, de unos sesenta años, pelo bastante canoso y vestida con una elegante túnica blanca.

—Mi nombre es Angélica y vengo del planeta Betania —habló en un perfecto inglés—. Tengo que comunicaros que un agujero negro supermasivo ha colapsado en el espacio profundo, una inmensa cantidad de materia oscura llegará a este sistema solar y lo extinguirá por completo. En dieciocho meses destruirá este planeta y tres meses más tarde, vuestro sol.

»Pertenecemos a la Federación Interestelar de Planetas, en quince meses estarán aquí inmensas naves de transporte para evacuaros a otro planeta similar al vuestro. Tendréis ese espacio de tiempo para organizaros y ver qué es lo que consideráis imprescindible llevaros a vuestro nuevo hogar, tanto a nivel individual como colectivo. La evacuación es libre, quien desee extinguirse con el planeta se podrá quedar hasta el final.

»Supongo que tendréis muchas preguntas, os responderemos a una de ellas por país dentro de siete días en el Edificio de la Organización de Naciones Unidas que tenéis en Nueva York, a las siete de la tarde.

El mensaje terminó y las naves desaparecieron en el cielo.

El shock para la población mundial fue brutal. Esto no era el avistamiento realizado por un puñado de personas de unas naves desenfocadas. Este era el primer contacto alienígena real y oficial con toda la humanidad.

Programas de todo tipo aparecieron en las televisiones del mundo entero. La mayor parte llevaban a físicos y astrónomos, que discutían sobre la veracidad o no del colapso de los agujeros negros y de la materia oscura. Otros muchos se centraban en las preguntas que debían hacerse a los extraterrestres. Incluso hubo programas de entretenimiento que preguntaban a la gente qué pertenencias se iba a llevar cada uno al nuevo planeta.

También hubo múltiples discusiones de índole religiosa sobre el planeta de origen de los extraterrestres. Al fin y al cabo, el nombre de Betania coincidía con el de una aldea situada a tres kilómetros de Jerusalén que era nombrada varias veces en la Biblia. Era el lugar de residencia de Lázaro, Simón el leproso y también de Marta y María, a quienes Jesús de Nazaret visitó en varias ocasiones. Según los Evangelios, allí es donde Jesucristo resucitó a Lázaro, y también donde ascendió a los cielos, después de bendecir por última vez a sus discípulos.

En el transcurso de esos siete días, la gente fue pasando poco a poco de la conmoción inicial al escepticismo. Los programas e informativos de televisión y los periódicos planteaban más preguntas a la población: ¿De dónde venían? ¿Qué tecnología tenían desarrollada? ¿Cuál iba a ser el destino de la humanidad?

El 9 de enero, los jefes de Estado y de Gobierno de todo el mundo, se reunieron en la sede principal de la Organización de Naciones Unidas. Desde las ocho de la mañana estuvieron planificando las preguntas que les iban a formular y el turno en el que cada país iba a intervenir.

Cinco minutos antes de las siete, las naves se acercaron formando un círculo alrededor del Edificio de Naciones Unidas y una de ellas se quedó justo encima del mismo.

La pantalla del salón principal se encendió y apareció Angélica.

—¿Tenéis ya vuestras preguntas? Proceded, pues.

La primera pregunta la hizo la delegación norteamericana.

—¿De qué parte del espacio habéis venido y por qué queréis salvarnos?

—De lo que vosotros conocéis como Galaxia de Andrómeda, a más de 2,5 millones de años luz de la Tierra. Nuestro planeta se llama Betania, somos la raza más antigua del universo y la encargada de proteger la vida en el mismo. Ante situaciones como esta, nuestra obligación es poner a salvo a las civilizaciones humanas y trasladarlas a planetas seguros.

La segunda pregunta la realizó la delegación rusa:

—¿Es posible entonces viajar a la velocidad de la luz?

—No solo es posible, sino que para nosotros es una referencia muy básica, aunque todavía vuestros conocimientos no os permiten entenderlo. La velocidad de las naves que habéis visto sobre vuestros cielos, supera miles de veces la velocidad de la luz, y en el universo hay naves aún mucho más rápidas.

Luego le tocó el turno a la delegación china:

—¿Hay más como vosotros?

—Pertenecemos a la Federación de los 10000 Planetas, que es el número aproximado de aquellos que hoy por hoy pueden viajar entre cúmulos de estrellas y galaxias. Aparte de ellos, hay millones de planetas donde la vida está desarrollada en mayor o menor medida, pero que su escaso desarrollo tecnológico les impide, como a vosotros, formar parte de la Federación.

Luego le tocó el turno a la delegación inglesa:

—¿Cómo son las razas alienígenas?

—Las razas predominantes, salvo raras excepciones, son humanoides, como vosotros y como nosotros, aunque con características distintas según el sistema solar en el que se han desarrollado y cómo les ha afectado la evolución.

—¿Cómo fue la Creación? —preguntó con mucho interés la delegación italiana.

—Según nuestros textos antiguos, hubo un Creador que desató una lucha descomunal entre la luz y la oscuridad. Él creó la Vida, mezcla de luz, pero también de oscuridad. Hay razas creadas por el Creador, otras producto solo de la evolución y otras razas creadas por otras razas. En fin, todo tiene cabida en este universo.

—¿Lleváis mucho tiempo observándonos? ¿Por qué no habéis contactado antes con nosotros? —preguntó la delegación francesa de forma inquisidora.

—Los planetas de la Federación llevan miles de años siguiendo vuestra evolución e interactuando en pequeñas situaciones. Prueba de ello es que en la antigüedad existió un poblado llamado Betania, como nuestro planeta, donde nuestra raza estuvo en secreto ayudando a desarrollaros durante muchos años. Pero hasta que un planeta no ha desarrollado la tecnología necesaria para entrar en la Federación, no podemos mostrarnos a su mundo. Las normas del Universo nos obligan a no alterar el desarrollo evolutivo de cada planeta. Solo cuando hubieseis desarrollado la tecnología necesaria para encontrarnos, entonces podríamos proponeros formar parte de la Federación, pero vosotros, terrícolas, que supongo que os denomináis así porque a vuestro planeta lo llamáis Tierra, todavía estáis muy lejos.

—¿Cómo podéis saber que nuestro planeta se destruirá? Nosotros no hemos visto nada en el espacio exterior, nuestros radiotelescopios tampoco han detectado nada —cuestionó la delegación japonesa.

—Vuestra tecnología es todavía muy primitiva para la detección de materia oscura en el universo. De todas formas, el próximo 28 de enero lo vais a poder comprobar. Ese día la materia oscura alcanzará el planeta enano que conocéis como Plutón y lo destruirá. Podréis observar por su estela de restos la órbita que va a describir esa materia oscura, y constataréis, sin lugar a dudas, que colisionará con vuestro planeta el próximo 30 de junio del año que viene.

Le correspondía ahora a la delegación alemana:

—¿A qué planeta pensáis trasladarnos y qué podemos llevarnos?

—A un planeta rocoso similar a éste en vuestra constelación de Cefeo, no muy lejos de aquí, pues solo está a unos cincuenta años luz de distancia. Tiene un núcleo de hierro incandescente, el 50 % del planeta es agua líquida, y cuenta con un campo magnético y una atmósfera que le protege hasta una altura de veinticinco kilómetros. Ya existen en ese planeta vegetales y algún organismo microbiótico, pero no serán dañinos para vuestra salud. Creo que tanto vosotros como vuestras especies animales y vegetales podrán adaptarse sin ningún problema. Eso sí, deberéis adaptar el calendario porque el año consta de 475 días, que es lo que tarda el planeta en dar una vuelta completa a su estrella. Por otro lado, dispondréis de un enorme carguero para llevaros tecnología y todo aquello que consideréis conveniente para preservar vuestra historia.

—¿Es obligatorio irse? —preguntó la delegación israelí.

—No, como ya os comenté el primer día, no hay obligación de partir. El que quiera quedarse hasta el final en este planeta podrá hacerlo. Habrá transporte suficiente para todos hasta que salga el último carguero, pero la decisión siempre estará en vuestras manos.

De esta manera, cada uno de los países de este mundo tuvo la oportunidad de realizar su pregunta y cuando terminaron de contestar al último país, la comunicación se cortó y las naves se retiraron.

Si antes de las preguntas a los extraterrestres la situación mundial era caótica, después del encuentro con ellos en la sede de Naciones Unidas, tampoco mejoró mucho la situación. Durante los siguientes diecinueve días los debates fueron interminables: que si debíamos hacerles caso, que si debiéramos mostrarnos hostiles, que si debiéramos pedirles una cosa o la otra, y así un largo etcétera. En todos los países del mundo las mismas discusiones.

Los metales preciosos como el oro y la plata multiplicaron su valor por cien. Las propiedades y los terrenos empezaron a caer en picado, y los Gobiernos tuvieron que intervenir las economías para evitar que el pánico se extendiese entre los distintos sectores económicos. Otro negocio que subió como la espuma fue el de las semillas, y también el de los productos farmacéuticos.

Y llegó el 28 de enero. Todos los telescopios del mundo apuntaron sus objetivos hacia Plutón. Los satélites que estaban en la órbita de Júpiter, así como los de Saturno y sus lunas, también dirigieron sus cámaras hacia ese punto. Las naves habían facilitado a la Tierra imágenes en directo del planeta, que estaba emitiendo algún canal de televisión. La imagen de Plutón desde la cámara alienígena era muy nítida para ser la última frontera de nuestro sistema solar. Se diferenciaba bien su parte más clara y su zona más oscura. Parecía la Luna, si no fuese por esas zonas ligeramente rojizas y la práctica ausencia de cráteres.

Y a las ocho de la tarde sucedió. El planeta empezó a cambiar de color, todos nos quedamos absortos viendo la imagen que facilitaban los extraterrestres. Primero un rojo cobrizo, luego un rojo escarlata, hasta convertirse en un intenso color rojo fuego. En ese momento, se desprendió el extremo superior del planeta, de igual forma que cuando se corta un coco para beberse su jugo, luego trozos cada vez más grandes. El mundo se quedó estupefacto. Los presentadores de los telediarios solo eran capaces de balbucear con lo que habíamos visto. A los veinte minutos ya no quedaba nada de Plutón, y los fragmentos más grandes que se habían disgregado se deshacían poco a poco. Parecía que el planeta se había convertido en una especie de polvo rojo incandescente que flotaba en el espacio.

En los días siguientes, todas las emisoras y programas de televisión se llenaron de entrevistas, con astrónomos, físicos o científicos, que intentaban dar algún tipo de explicación a lo que habíamos visto. Las conversaciones giraban sobre si lo que habíamos presenciado llegaría a nuestro planeta. Las imágenes obtenidas por todos los telescopios del mundo se reproducían en televisión una y otra vez. El Telescopio Espacial Hubble mostraba a cada instante imágenes de lo que se supone eran los restos de Plutón, ya como una nube de polvo negro que flotaba en nuestro sistema solar.

La gente por las calles deambulaba en estado de shock, sin saber a dónde ir, pensando si lo que habíamos presenciado era real o un mal sueño, si esa materia oscura destruiría nuestro planeta o no.

Y nuestras peores pesadillas se confirmaron tres días después. El 31 de enero, a las seis de la tarde, la emisión de todos los canales de televisión se quedó en blanco. Durante cinco interminables minutos no sabíamos lo que estaba pasando...

De repente, apareció en la pantalla la sala de la asamblea general de Naciones Unidas en Nueva York. Ahí estaban reunidos los mandatarios de todos los países del mundo.

En la mesa de exposiciones, instalada a continuación del podio, estaban los físicos y astrónomos más laureados del planeta, incluidos tres premios Nobel. Uno de ellos se acercó al estrado principal y, con voz temblorosa, se dirigió a todo el planeta:

—Hemos analizado todos los datos de la desaparición de Plutón por esa extraña fuerza, y realizado millones de cálculos; sin margen de error podemos decir que esa materia oscura colisionará con la Tierra el 30 de junio del próximo año, y después con nuestro sol el 29 de septiembre, lo que provocará la destrucción por completo de este sistema solar.

Yo ya no quise oír más, me fui a la calle a mirar el cielo, el mar, y esa hermosa puesta de sol que se estaba formando entre ambas. Lo que estaba viendo ahora, todo lo que conozco, desaparecerá...


Un chico bastante normal
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Me llamo Santiago; tengo veintinueve años y soy español, muy español, y gallego, muy gallego. Nací en Santiago de Compostela y como todos los buenos gallegos aprendí a amar a Galicia con toda mi alma.

Me quedé huérfano a los cuatro años, mis padres fallecieron en un trágico accidente de automóvil. Mientras volvían de una cena con unos amigos, un neumático reventó, precipitándose por un acantilado y cayendo al mar, o al menos eso es lo que ponía en el informe de la Policía. El automóvil lo encontraron destrozado entre las piedras del acantilado, pero los cuerpos de mis padres nunca aparecieron. Sucedió un 14 de febrero, día de los enamorados. Mi tía siempre me decía que debió ser el destino, porque mis padres estaban muy enamorados. Desde entonces, vivo con mi tía Marta, única hermana de mi madre, y mi tío Ramón en un maravilloso pueblecito costero de Galicia. Él es la persona más buena que he conocido, y ella es una mujer excepcional; dulce, bondadosa y una extraordinaria cocinera. Ellos no pudieron tener hijos, de ahí que siempre me hayan considerado como tal. A veces pienso cómo hubiese sido mi vida con mis verdaderos padres, pero desde luego, el trato, el cariño y el respeto que me han brindado mis tios toda la vida es muy difícil de superar.

Tienen una pequeña granja de vacas y a mi tío siempre le ha gustado subir hasta los acantilados de mi Galicia natal para observar las aves, por lo que desde pequeño he estado rodeado de naturaleza y he aprendido a quererla y respetarla.

Mi tía Marta siempre me contaba historias y anécdotas divertidas de mis padres para hacerme dormir todas las noches. Cada 14 de febrero nos levantábamos al amanecer, preparábamos un gran ramo de flores y nos dirigíamos al lugar en el que mis padres tuvieron el accidente, arrojándolo al mar en recuerdo de su partida.

Como era buen estudiante conseguí una beca para estudiar Historia en Oxford, y me especialicé en Antropología. Con independencia del título universitario, dos cosas buenas saqué de allí: la primera, hablar bien en inglés, la asignatura que siempre se me había atragantado desde pequeño; y, la segunda, valorar muchísimo más la comida española, porque la verdad es que allí se comía fatal.

La gran preocupación de mi tía cuando me llamaba era saber cómo comía, sus conversaciones siempre empezaban igual. «Hijo, ¿has comido bien?». Eso de que tomase solo un sándwich a la hora de la comida nunca llegó a entenderlo. «Para rendir en los estudios hay que comer bien», siempre me repetía. Y luego continuaba contándome cosas de mi tío y de la granja.

Como terminé la carrera con un expediente excelente se me abrió la oportunidad de trabajar en varios países del mundo. Me ofrecieron trabajos de investigación en la India, Etiopía y en varios países de Sudamérica.

Pero mi tío Ramón sufrió un infarto y aunque mi tía decía que no, yo sentía que me necesitaba. Así que me decanté por una beca de la Universidad de Santiago para el estudio y catalogación de los petroglifos del oeste de Galicia, y aunque no pagaban mucho, me permitiría estar con mis tíos y ayudar en la granja. Cuando mi tía Marta me vio aparecer y se lo conté, se enfadó mucho por no haber elegido cualquier otro sitio. Yo le dije a mi tía que, al fin y al cabo, había hecho lo que ella me recomendó, que eligiese un lugar bonito, y sin duda no hay lugar más bello en el mundo que Galicia, ni tampoco un sitio donde la comida sea mejor.

Tampoco me arrepentí, porque un mes después de llegar a la excavación, apareció Irina. Licenciada en Antropología por la Universidad de San Petersburgo, obtuvo una beca para estudiar los petroglifos en Galicia. De mediana estatura, morena de ojos verdes, extraordinariamente guapa y simpática, conectamos enseguida. Le enseñé expresiones en español que no conocía, gallego, la comida gallega, e incluso le presenté a mis tíos, pero la verdad es que soy muy muy tímido y no vi ocasión para declararle mis sentimientos, y mira que mi tía no hacía nada más que preguntarme por eso.

Estar en mi nube me duró dos meses, hasta que llegó Luca, italiano y de buen porte, que se incorporaba a las excavaciones con una beca por la Universidad de Roma. De complexión fuerte y rasgos agradables, iba con el pelo cortado en su justa medida y siempre bien afeitado, como si cada día terminase de salir de la peluquería. Se le notaba que estaba muy orgulloso de su físico. Desde que llegó se pasaba todo el día tirándole los tejos a Irina, mientras yo solo era capaz de revolverme de celos, pero, aunque Irina era muy simpática tampoco la veía muy por la labor de salir con él.

Hace seis meses que empezamos en la excavación y en la actualidad somos cinco. Aparte de Irina, Luca y yo, se incorporaron dos investigadores alemanes, becados por la Universidad de Hannover: Erika y Hans. No sabría cómo decirlo, son..., muy alemanes, tanto en fisinomía: altos, rubios y de ojos claros, como en metodología, limpian y clasifican con extraordinaria meticulosidad cada uno de los petroglifos. Irina y yo nos reíamos cuando pensábamos que en el área que teníamos que catalogar, de unos diez kilómetros cuadrados, tardarían más de cien años en clasificarlo. No sé por cuanto tiempo tenían concedida la beca, pero a ese ritmo necesitarían por lo menos tres vidas. Tampoco sabíamos si eran pareja o no, pues, aunque se complementaban muy bien, no daban muestras de cariño entre ellos y resultaban muy reservados para hablar de su vida privada.

Pero ahora ya todo esto deja de tener importancia. Erika y Hans ya no se podrán pasar la vida con el análisis de esos petroglifos. La información es demoledora, ya no hay duda, en unos meses deberemos abandonar este planeta o perecer con él.


Una difícil decisión
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Hoy es 1 de marzo, y son las seis y media de la mañana. Es un día frío y lluvioso, como tantos otros en esta zona de España. Pero ahora son mucho más tristes, como todos los días después de conocer la noticia de la destrucción del mundo.

Subí al coche y me dirigí hasta la cafetería del pueblo cercano a la excavación donde habíamos quedado todos. Cuando llegué allí ya estaban mis compañeros, y se les veía tristes, desencajados y cabizbajos. El mayor éxodo en la historia de la Humanidad empezará el 30 de marzo del año que viene, fecha en la que según nos han dicho llegarán las naves para trasladarnos al nuevo planeta.

Luca fue el primero que habló. La Universidad de Roma le había ofrecido quedarse hasta Navidades y que se encargara de catalogar todos los petroglifos que pudiera y, si se podían obtener piezas de menos de 5 kilos, que las extrajera y preparase para llevárselas. Ya habían coordinado con el ministerio de Cultura de España y la delegación de Cultura de la Xunta de Galicia y le concedieron los correspondientes permisos. Pero también le ofrecieron trabajo en la Universidad de Roma, por si quería pasar este tiempo trabajando en su país.

Irina, Erika y Hans explicaron que a ellos le ofrecieron lo mismo y en los mismos términos. Hans echaba mucho de menos vivir en Alemania y creyó que no seguiría, e Irina decía que su padre le había rogado que volviera a su San Petersburgo natal, para pasar este tiempo con su familia y organizar el éxodo, pues era un importante industrial de la zona.

A mí me ofrecieron solo quedarme en la excavación, de trabajar en la Universidad de Santiago nada de nada, aunque tampoco lo hubiese aceptado, porque me encanta la naturaleza y para el poco tiempo que le quedaba a este planeta no iba a estar encerrado en un despacho. Otra opción que tenía era la de de renunciar a mi trabajo y ayudar a mis tíos en la granja.

—Por mí lo que decidáis estará bien —les dije con voz entrecortada mientras miraba los ojos de tristeza en sus caras—. Yo no puedo opinar porque, al fin y al cabo, estoy en mi casa, pero me quedaré aquí con los petroglifos hasta que me digan que me vaya. En definitiva, lo que podamos llevarnos y catalogar será lo que rescatemos de la historia de nuestro planeta que, ya nunca más podremos volver a ver. Os dejo deliberar, mientras voy a subir a la excavación.

Cuando estaba llegando a mi coche, vi a Irina que había salido de la cafetería.

—¡Espera, no te vayas Santiago! —gritó, mientras venía corriendo hacia mí—. No sé lo que voy a hacer, estoy hecha un lío, mi padre me ha reservado un vuelo para esta noche de Madrid a San Petersburgo y si al final decido irme quizás ni suba hoy a la excavación.

La miré a los ojos y, sin saber por qué, me acerqué más a ella y la besé en los labios.

—Irina —dije, mientras alucinaba yo mismo de mi propia actuación—, decidas lo que decidas, pienso que lo harás bien, porque lo habrás decidido con el corazón, pero no me perdonaría jamás el que te fueses sin haberte besado.

La verdad es que se quedó parada, un poco perpleja y, sin decir nada, volvió a meterse en la cafetería.

«Pero qué idiota soy —pensé—. He metido la pata hasta el fondo, se va a ir de aquí y se va a ir con la idea de que soy como Luca, que solo quiero enrollarme con ella y que soy un imbécil, pero la verdad, no he podido reprimir el impulso».

Subí a la excavación y solo tenía en mente el saber qué iba a hacer Irina, bueno, y los demás también. Pasaron dos horas, allí no subía nadie, y pensé «pues nada, me quedo solo por aquí». Una hora más tarde llegaba el coche de Luca. «Vaya hombre, él sí se queda, voy a tener que escuchar durante todo un año las historias de sus amoríos en Roma». Poco después llegaba el coche de Erika y Hans. Vi cómo se bajaban los dos del coche y pensé «¡Anda, pues Hans se queda!», pero mi corazón estaba encogido, el coche de Irina no venía detrás, ella se iría.

Desde el lugar donde se aparcan los coches hasta el principio de la excavación hay unos quince minutos de subida, quince minutos interminables esperando ver el coche de Irina aparecer o que me dijesen mis compañeros qué había decidido ella.

Por fin llegaron los tres hasta donde yo estaba, y con voz temblorosa les pregunté qué habían decidido.

—Nos quedaremos hasta Navidades —contestó Hans—. Tenemos un deber para con la Humanidad de llevarnos y catalogar todo lo que podamos. Además, como apuntaba Luca, si no nos llevamos nada de aquí hacia el nuevo planeta nos quedaremos sin trabajo, allí no habrá petroglifos que clasificar.

Todos nos reímos de forma nerviosa.

—¿No me preguntas por la decisión de Irina? —me dijo Luca, como siempre con ganas de tocarme las narices, y que con solo oír la pregunta noté que el alma se me encogía—. No te preocupes, que vendrá ahora, iba a casa a deshacer la maleta que la había dejado preparada para irse y llamar a su padre para comunicarle que se queda. No sé qué habéis hablado en el parking que ha entrado en la cafetería decidida a continuar, y nos ha convencido a todos para quedarnos.

Un suspiro de alivio salió por mi boca y una sonrisa de oreja a oreja se mostraba en mi cara. Un par de horas después llegó el coche de Irina. Con la excusa de ir a recoger algo del coche, bajé a su encuentro. Me encontré con ella a medio camino.

—Sí, al final he decidido quedarme, pero con una condición —me dijo mientras me miraba de forma enigmática—, la próxima vez que pretendas besarme, o me avisas antes o te buscas una ocasión o un momento un poco más romántico.

Dicho esto, se acercó y me besó en los labios.

—Toma, te devuelvo el beso, guárdalo para una ocasión más romántica. —Me dedicó una amplia sonrisa y siguió su camino hasta la excavación, tarareando una bonita melodía. Se la notaba feliz.

Y yo seguía bajando hacia mi coche, bastante perplejo por lo sucedido, mientras pensaba en lo que iba a recoger de él que pareciera importante como para haber bajado con tanta prisa. Si no disimulaba bien, Luca se iba a burlar de mí durante toda la tarde.


Un extraño descubrimiento

[image: illustration]

Entre los cinco decidimos repartirnos el trabajo por tareas. Luego lo juntaríamos todo, y enviaríamos cada uno una parte de la investigación a nuestras respectivas universidades.

Erika seleccionaría los petroglifos más interesantes, los limpiaría y acondicionaría de la mejor forma posible. Yo iría a continuación, me dedicaría a cartografiarlos y señalarlos en un mapa con la posición más exacta posible. Irina fotografiaría en detalle cada uno de ellos y, por último, Luca y Hans extraerían de las piedras aquellos que fueran factibles de disgregar y que resultaran bloques de piedra de no más de cinco kilos, como nos habían pedido. Luego veríamos qué piezas nos dejaban llevar y cuáles no.

Cada vez que Luca o Hans separaban un petroglifo de su roca original, a todos se nos partía un poco el alma, es como si estuviésemos mancillando la historia.

—Me siento como Atila, destrozando todo aquello que me encuentro al paso —dijo Hans refunfuñando.

Pero luego Irina era la que nos animaba a todos y nos recordaba que cada trozo que no extrajéramos se perdería para siempre, porque cuando llegara esa materia oscura a la Tierra, esta saltaría por los aires y nunca más podríamos tener la oportunidad de preservarlos y conservarlos para generaciones futuras.

De repente, Erika llamó nuestra atención.

—¡Eh, chicos, venid a ver esto! —dijo muy agitada.

En una piedra en forma de pequeña pared, había un petroglifo de siete círculos concéntricos y un punto central. Del punto central salían cuatro líneas que llegaban hasta el último de los círculos concéntricos. Arriba, abajo, izquierda y derecha, las líneas separaban los círculos de forma exacta.

—¿Qué tiene de interesante? —preguntó perplejo Luca—. De esos ya hemos visto un montón. Ese tipo de petroglifos los hay iguales por todo el mundo.

—¡Mirad chicos, qué efecto más curioso! —les dije yo—. Si os ponéis aquí parece una diana que señala al Cabo Finisterre.

—Te equivocas —corrigió Irina mientras miraba la piedra en detalle—, señala un punto más alejado dentro ya del océano Atlántico. Tú has ido poco de caza, ¿verdad Santiago? Si lo consideras como la mirilla de una escopeta de caza, el punto que te da se pierde en el horizonte.

—¿Cómo sabes tanto de eso? —preguntó Luca con curiosidad.

—En San Petersburgo iba a cazar mucho con mi padre, sobre todo venados, y además soy una excelente tiradora —le contestó mientras sonreía.

—Podías haberlo dicho antes —dijo Luca—. En vez de beberme tu termo de café, tendré que beberme el de Erika, no sea que te enfades y…

—En la universidad, como deporte, practicaba lanzamiento de jabalina —dijo Erika—. No sé si deberías arriesgarte, Luca.

Todos nos reímos bastante con los comentarios.

—Bueno, lo que os comentaba del petroglifo —continuó Erika—. Fijaos en los círculos concéntricos, son perfectos.

Todos miramos a Erika con cara de extrañeza.

—Sería un hombre del Neolítico con muy buen pulso —dijo Hans.

—Vale, Hans —continuó Erika—, por favor, mide la distancia entre cada uno de los círculos.

Hans sacó su metro y tomó las medidas de cada uno de ellos.

—Pues parece que si —dijo Hans—, todos los círculos se encuentran a 3,15 cm de separación del siguiente.

—Hans, mídelo con el metro láser que tengo yo, por favor —dijo Erika con cara de perder la paciencia.

—Pues exacto, es 3,1416 centímetros —dijo Hans, mientras miraba a Erika con cara de que no comprendía nada.

—¿Puedes hacer varias mediciones por todos los lados y de todos los círculos? —insistió Erika.

El resto observábamos sin saber muy bien a dónde quería llegar Erika. Hans estuvo un buen rato midiendo la distancia entre las circunferencias por varios sitios.

—Tienes razón, es muy extraño, los círculos son perfectos en toda su circunferencia y cada separación mide exacta 3,1416 —aseveró Hans.

—¡Lo veis! —exclamó Erika emocionada—. ¿Alguno de vosotros me puede explicar cómo hombres del Neolítico pueden conocer la existencia del número Pi? Se decía que los babilonios en el 2000 antes de Cristo podían tener conocimientos de ese número, pero estos petroglifos tienen más de 10000 años. Como sabéis, el número Pi es fundamental en ciertos cálculos de Ingeniería y Astronomía, y todavía se dice que están por descubrir más teorías acerca de su utilización. Además, esta piedra es durísima, es casi imposible no equivocarse ni en una centésima de milímetro. Creo que deberíamos informar a las universidades de nuestro hallazgo.

—Aunque sea un gran descubrimiento, ahora mismo es una tontería pensar que nuestras universidades nos puedan hacer caso —indicó Luca no sin cierta lógica—. Todos están demasiado ocupados en seleccionar qué es lo que se van a llevar, como para tenernos en cuenta en esto, mejor será desprender el petroglifo de la piedra, clasificarla y llevárnosla.

—Me parece bien —dijo Irina—, pero la piedra es enorme y no podemos arriesgarnos a dañar el petroglifo. Tendremos que cortarla por partes para no comprometer este símbolo tan raro.

Luca y Hans se quedaron discutiendo cual era la mejor forma de partir la piedra. Erika la limpiaba a conciencia por si aparecía algún grabado más e Irina tomaba un montón de fotografías. Yo, por un instante, perdí la vista en el horizonte, extasiado con la imagen del impresionante Cabo Finisterre a lo lejos, y escuchando cómo embestía el mar contra las rocas.

Mientras lo veía no dejaba de pensar: «Si el petroglifo fuese una especie de diana… ¿a qué parte del océano apunta?».

Pasada media hora, Hans creyó tener la solución. La piedra tenía una base muy grande, pero se apoyaba en la tierra de la ladera. Si vaciábamos parte de la arena situada bajo la misma y luego cortábamos un fragmento grande, la base de esta enorme piedra caería por la falda de la colina y nosotros nos quedaríamos con una pieza mucho más pequeña y con el petroglifo intacto, luego solo habría que recortarla.

Y así empezamos a hacerlo...

Después de cuatro o cinco horas cavando bajo la roca, decidimos que ya era suficiente. Un corte de precisión por la superficie haría que la mayor parte de ella se desprendiese. Luca encendió la radial y empezó a cortarla. Se turnó durante una hora con Hans hasta que al final la gran roca empezó a romperse... Un golpe certero con un martillo y un cincel inmenso hizo que esta se rompiese y cayese gran parte por la ladera entre una enorme polvareda.

Cuando el polvo se hubo disipado, enseguida nos dimos cuenta de que había un gran agujero en el suelo.

—Parece la entrada de una gruta —dijo Luca muy decidido—, voy a bajar a comprobarlo.

—Espera Luca, puede ser peligroso —dijo Hans.

Pero Luca no hizo caso y entró. Pasados diez minutos, nos gritó desde el interior:

—¡Chicos, bajad, tenéis que ver esto! Y traed los focos.

Bajamos los cuatro con dos potentes focos y nos quedamos maravillados. La cueva se hacía cada vez más amplia hasta llegar a una gran bóveda. Tendría unos 80 metros de largo por unos 40 de ancho y en su parte más alta unos 12 metros de altura. Sobre una pared, demasiado lisa para corresponder a una abrupta cueva, había un petroglifo como el que nos habíamos encontrado en la piedra, pero más grande. Sus círculos concéntricos también eran perfectos y la distancia entre cada círculo 3,1416 decímetros... Otra vez el número Pi.

La pared estaba llena de lo que parecían arañazos o algo así, líneas rectas verticales, ligeramente ligeramente oblicuas hacia la izquierda, o hacia la derecha, otras horizontales, todas en grupos de tres en tres...

—Parecen arañazos de animales —dijo Hans—, creo recordar que en el Neolítico había osos en esta zona.

—Los osos tendrían que ser enormes, Hans, las marcas llegan casi a los 5 metros de altura —puntualicé yo.

En total silencio se oía el batir de las olas. «Alguno de esos túneles que salen de la bóveda tienen que llegar al mar», pensé.

Luca quería investigar alguno de los túneles, pero ya era tarde y seguro que afuera ya anochecía. Irina sacó un montón de fotos del lugar, del símbolo y de esos extraños arañazos que estaban por las paredes. Tapamos la entrada de la cueva con maderas y con piedras, y bajamos hasta donde habíamos dejado los coches para volver a nuestras casas. Estábamos muy cansados después de haber tenido que retirar tanta tierra.

Erika le pidió a Irina que le diese copia de las fotos y que ella se las enviaría a un colega de la Universidad de Hannover que era paleontólogo, y además experto en animales extintos en Europa, para ver si podía determinar el animal que las había producido.

Luca estaba muy pesado con lo de la exploración de la cueva, por lo que acordamos acercarnos un día al pueblo a buscar el material necesario para poder inspeccionarla en su totalidad.


Feliz cumpleaños, tío
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Hoy es 10 de marzo, cumpleaños de mi tío Ramón. Ayer ya les comenté a los chicos que hoy no subiría a la excavación porque quería pasar el día con él. Mi tía les había invitado a todos a cenar a las ocho, así que el resto del grupo también decidió no subir a la excavación y quedarse en sus casas enviando el informe de trabajo a sus respectivas universidades.

A las seis de la mañana ya había preparado el desayuno para los tres. Al lado del café de mi tío le había dejado su regalo. Cuando bajaron los dos a desayunar se quedaron muy sorprendidos por el desayuno y por el madrugón que me había dado, y le canté a mi tío el cumpleaños feliz.

—Espero que te guste, tío —le dije cuando abría su regalo—. Son unas botas altas, con piel por dentro e impermeables por fuera, para que no pases frío en la granja por las mañanas.

—Muchísimas gracias Santiago, me viene fenomenal y las voy a estrenar ahora mismo —me dijo mi tío muy entusiasmado.

—Pues ahora te voy a acompañar a la granja y te ayudo con las vacas, tío.

Él me miró agradecido, terminamos de desayunar y nos dirigimos a la granja. Allí pasamos la mañana. La verdad es que sentí mucha nostalgia, como cuando era pequeño y subía los fines de semana con él para ayudarle y pasar un rato juntos.

Después de comer, mi tío se quedó descansando y me fui con mi tía a dar un largo paseo por la orilla del mar. Durante el paseo me contó un montón de anécdotas divertidas de mis padres, lo que hizo que por un momento me olvidase de toda esta terrible tragedia que estábamos viviendo a nivel mundial.

Mirando hacia la inmensidad del mar, mi tía me dio las gracias por el maravilloso día que habíamos pasado los tres y, de repente, un halo de tristeza asomó en su rostro.

—Hijo, tenemos que hablar de algo importante.

—Me imagino de qué, tía —le respondí yo con ternura, pero también con un nudo en la garganta—. No vais a iros, ¿verdad? No iréis en esas naves hacia el nuevo planeta.

—No hijo, no, tu tío y yo lo tuvimos muy claro desde un primer momento, pero no encontraba la oportunidad de decírtelo. Yo ya tengo ochenta y cinco años y tu tío ochenta y seis, nos queremos muchísimo, y a pesar de la tragedia vivida con la muerte de tus padres, Dios me bendijo contigo cuando no podía tener hijos, así que no se puede pedir más a este mundo. Además, abandonar estas tierras que tanto nos han dado y que tanto amamos, nos consumiría por dentro, y por eso hemos decidido quedarnos. Si hemos de desaparecer, qué mejor que hacerlo los dos juntos y en nuestro hogar.

No me digáis cómo, pero la verdad es que lo sabía, desde que se confirmó que el mundo sería destruido estaba convencido de que mis tíos no se querrían ir de aquí, de su casa, de este hermoso rincón de la tierra, de su Galicia natal.

—Yo también me puedo quedar... —le susurré a mi tía.

—No hijo, no —respondió ella—, tú tienes toda la vida por delante. O mucho me equivoco, o seguro que encontrarás una mujer que te ame tanto como yo amo a tu tío. Aunque sea a millones de kilómetros de aquí, estoy convencida de que llegarás a tener una familia maravillosa. Por cierto, hablando de amores, tenemos que preparar una cena, no sea que no te quieran porque no sepas cocinar —y soltó una gran carcajada—, lo decía por Irina.

—¡Tía, de verdad cómo eres! —le repliqué.

Uno a uno fueron llegando mis compañeros, y todos muy bien vestidos. Luca con pantalón de vestir, una camisa color crema bien planchada y chaqueta. Hans, con un nuevo pantalon de pana, y Erika e Irina con sendos vestidos bastante ceñidos y bien maquilladas, a cada cual más guapa.

—Anda, parecemos personas, todo el día hechos un desastre en la excavación y ahora me doy cuenta de que trabajo con dos mujeres preciosas —dijo Hans mientras miraba con admiración a Erika y a Irina.

Todos sonreímos por la forma en que lo dijo, a la vez que Erika e Irina le miraron agradecidas por el halago.

Hans y Erika le regalaron a mi tío un chubasquero azul muy bonito con forro polar por dentro, que a mi tío le encantó. Irina le había comprado una chaqueta para salir los fines de semana, que a él le gustó, pero a mi tía más.

—Cuando vaya a la iglesia los domingos contigo, voy a poder presumir de hombre guapo y atractivo —dijo mi tía en alto, mientras que Irina y Erika emitían silbidos de admiración.

Luca le regaló una botella de coñac, una reserva de cincuenta años, que mi tía miró con cierta reprobación, ya que desde el infarto no podía beber mucho alcohol. Pero viendo la cara de mi tío, estaba convencido que era el regalo que le hizo más ilusión.

Para la cena no faltaba de nada. De entrada, dos enormes centollos y gran cantidad de zamburiñas, percebes y mejillones. Como plato principal, unos enormes chuletones de ternera para hacer en la barbacoa que habíamos puesto en la terraza de la cocina.

Para beber, litros y litros de cerveza bien fría, algo que Erika y Hans agradecieron un montón, vino tinto de Rioja para Luca e Irina, y un par de botellas de buen Albariño para mis tíos y para mí.

Mientras terminábamos de montar la mesa, la televisión estaba encendida. Todas las imágenes hacían referencia al éxodo, a lo que la gente pensaba llevarse, a lo que se iban a dedicar en el nuevo planeta. Las personas que salían en televisión parecían bastante nerviosas, pero también muy optimistas. Cuando nos sentamos todos, mi tía apagó la televisión.

—¿Qué reunión familiar que se precie deja la televisión encendida?, pues ninguna —dijo mi tía preguntándose y respondiéndose a sí misma.

Erika entonces nos comentó que su colega de paleontología de la Universidad de Hannover no había podido identificar al animal que hubiese podido realizar esas marcas.

—Tampoco vamos a hablar de vuestro trabajo —cortó mi tía—, no querréis que Ramón se quede dormido en diez minutos.

Mi tía, como anfitriona extraordinaria que era, empezó a contar anécdotas de cuando yo era más pequeño. «Alguna no me hacía mucha gracia, pero bueno», pensé. Poco a poco, según se consumían las cervezas y el vino, cada uno fue contando las suyas. Con franqueza, pasamos un rato de los mejores que recuerdo.

Después de los chuletones llegó el postre: filloas rellenas de crema y tarta de almendras, todo casero hecho por mi tía. Casi ya no podíamos comer más cuando mi tía trajo el café.

—No se puede terminar una buena comida sin un buen café; tú, como eres italiano, seguro que lo sabes muy bien —dijo mi tía mirando a Luca—. Aquí, si Ramón y Santiago no terminan la cena con un buen café dicen que no han comido.

—¡Qué exagerada eres, tía! —le reprendí yo.

Cuando terminamos el café, Hans y Erika empezaron a levantarse para despedirse, pero mi tía les paró en seco.

—Aquí no se puede mover nadie hasta que no hagamos la queimada.

Erika, Hans, Irina y Luca se miraron entre sí con curiosidad y luego me miraron a mí.

—Es el conjuro —dije medio riéndome—. Hay que evitar a las brujas y a los malos espíritus, debemos estar protegidos de todo.

Mi tía vino con una vasija grande de barro y una botella de licor sin marca.

—Aquí todo es casero, hasta el licor —dijo, mientras me guiñaba un ojo.

Empezó a echar piel de limón, de naranja, uva, granos de café, mucho azúcar y toda la botella de aguardiente. Le prendió fuego ante el asombro de todos y apagó la luz.

—Ahora tengo que recitar el conjuro —dijo sonriendo.

Recitó el conjuro, en gallego por supuesto, de tal forma que dejó impresionados a todos, pues parecía que se quedaba en trance. A mí ya no me impresionaba, mi tía cada vez que venía alguien a casa o con la excusa de cualquier celebración siempre preparaba una queimada y recitaba el conjuro. Cuando hubo terminado, encendió la luz.

—¿De qué trata el conjuro? —dijo Irina.

—Habla de brujas y demonios, y de que los espíritus que habitan en el agua, la tierra y el fuego nos protejan de todo mal —dije yo—. Este conjuro es moderno, de los años 60, más o menos.

—O sea que es una tradición moderna, ¿no? —preguntó Erika.

—¡Qué va! —exclamó mi tía—, la tradición es muy antigua. Este texto del conjuro es moderno, pero ya existían textos más antiguos sobre el mismo tema: que los espíritus del bien te protejan contra los espíritus del mal. Algunos dicen que esta tradición viene de la Edad Media, otros de la época de la invasión árabe, pero las antiguas leyendas gallegas hablan de una tradición de miles de años. Al fin y al cabo, esto era el fin del Mundo. Galicia siempre ha sido uno de los sitios más mágicos del planeta. Como sabéis, el Cabo Finisterre, traducido del latín al castellano es «EL CABO DEL FIN DEL MUNDO» y como decían por estas tierras «MÁS ALLÁ, SOLO EL MAR Y LAS ESTRELLAS». Era una puerta de entrada y salida a lo desconocido, a lo mágico, un lugar único en el mundo.

Todos se quedaron muy impactados por la pasión que le ponía mi tía al contarlo.

Uno a uno se fueron yendo, excepto Irina, que insistió en ayudar a mi tía a recoger la cocina, algo que mi tía estaba encantada, por supuesto, y a mí me mandaron a limpiar la barbacoa.

Una vez terminada mi labor, desde la terraza me puse a mirar hacia el mar, y viendo a lo lejos las hermosas luces de los barcos de pesca que habían salido a faenar, mis ojos se tornaron llorosos. «Esto va a llegar a su fin y mis tíos no me van a acompañar» pensé. Continuaba absorto en mis pensamientos cuando Irina se acercó por detrás.

—Oye, tu tía Marta es una persona maravillosa y además siempre cuenta anécdotas muy divertidas.

Al ver mis ojos llorosos me preguntó que qué me pasaba y le conté lo de mis tíos, que no vendrían al nuevo planeta.

—Yo en su situación tampoco lo haría —me dijo Irina.

Asentí con la cabeza como diciendo que yo haría lo mismo.

—Me da mucha pena, Irina —le dije—, pasado este año no los volveré a ver más.

Irina se apoyó sobre mi hombro y se quedó mirando el paisaje nocturno.

—Oye el ruido del mar, mira la luna en el horizonte y ese montón de luces de los barcos a lo lejos…, es maravilloso. Yo diría que es un momento muy romántico. —Y dicho esto, acarició con sus labios los míos y luego nos fundimos en un beso intenso y apasionado.

—Me encantan los momentos románticos —le dije entusiasmado.

—Dejemos algo para el siguiente momento, que seguro tendremos muchos, porque mañana tenemos que madrugar —me dijo sonriendo.

Nos dirigimos a su coche y le di un beso de despedida. Cuando me volví, estaba mi tía en la puerta de casa.

—¿Me espiabas? —pregunté a mi tía.

—No, qué va —comentó riéndose—. Anda, entra en casa y duerme, que mañana tienes que levantarte pronto para ir al trabajo.


Dos más para el equipo
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Van pasando las semanas y seguimos con nuestras tareas de clasificar y extraer los petroglifos. Ya es 19 de abril, queda menos de un año para que vengan las naves extraterrestres y nos lleven al nuevo mundo. Hoy terminamos pronto en la excavación, y como llevamos unos días muy duros, hemos quedado en el pueblo para cenar.

Ante cinco enormes jarras de cerveza, Luca nos preguntó que cuándo vamos a hacernos con el material necesario para poder explorar la cueva. La verdad es que lo vamos dejando porque nos hemos centrado en la parte oeste de la colina y no hemos tenido mucho tiempo. Ni tampoco hay muchas ganas, aunque lo cierto es que le prometimos a Luca que lo haríamos.

Compartimos unas raciones de pulpo y carne a la brasa, y comentamos también cómo estaban las cosas según veíamos las noticias en la televisión. Muchas personas se habían quedado sin trabajo. La gente quería hacer efectivo lo mucho o poco que tenía y cambiarlo por oro, plata, semillas o productos farmacéuticos, productos que se han puesto por las nubes.

Ya estábamos de sobremesa con el café cuando un hombre y una mujer de nuestra misma edad más o menos entraron en el restaurante. Después de preguntar algo al camarero se dirigieron hacia nosotros. Por sus rasgos diría que provenían de la India, altos, muy delgados, tez lisa y algo oscurecida, y grandes ojos pardos. Él llevaba una barba pequeña pero muy bien cuidada y ella tenía un largo cabello negro que llamaba mucho la atención. Ambos llevaban ropa de sport que parecía hecha a medida, pues les quedaba fenomenal.

—¿Son ustedes los que están en la excavación cercana al Cabo Finisterre, clasificando y extrayendo petroglifos? —preguntó la chica en un perfecto inglés.

—Sí, somos nosotros —respondió Irina—. ¿Qué desean?

—Somos investigadores de la Universidad de Delhi y venimos a incorporarnos a su grupo de trabajo, aquí tienen los papeles firmados por la Xunta de Galicia, que confirma nuestra incorporación al grupo —continuó la chica, a la que se la veía muy segura de sí misma. Irina me entregó a mí los papeles.

—Sí, es cierto —le comenté a Irina en español—, están firmados por la Xunta de Galicia y por mi Universidad, la de Santiago de Compostela, conozco la firma del rector a la perfección.

—Claro, no tenga ninguna duda —me dijo la mujer en un claro español.

—Por cierto, cada uno de nosotros dos hablamos más de diez idiomas, entre ellos inglés, español, alemán e italiano, por lo que podemos entenderle en cualquier idioma que se comuniquen. Se lo digo porque así evitamos cualquier tipo de situación comprometida.

—Aquí todos hablamos español, aunque algunos mejor que otros —le dije yo, mientras miraba con sorna a Hans, que es el que tenía el peor acento.

—Por cierto, mi nombre es Ari y él se llama Shamir. Encantada de conoceros.

En ese momento nos presentamos todos.

—Por favor, sentaos —les pedí—. ¿Queréis tomar algo?

—No, gracias, ya hemos cenado antes de llegar aquí —respondieron los dos a la vez.

—Solo estaremos cinco minutos —dijo Ari—. Estamos cansados de tan largo viaje y mañana supongo que habrá que estar pronto en la excavación.

Ari se sentó a mi lado, muy cerca, quizás demasiado, lo más probable porque había poco sitio alrededor de la mesa, algo que a Irina le hizo poca gracia por la mueca de su rostro, aunque enseguida volvió a cambiar de aspecto.

—Bueno ¿y cómo es que estáis aquí? ¿Es que en la India no hay petroglifos que documentar y extraer? —preguntó Luca de forma inquisidora.

—Sí, claro —contestó Ari—, pero el profesor Raschid de la Universidad de Delhi nos dijo que habíais encontrado una cueva con muchos signos parecidos a garras y que viniésemos a investigar. Cerca de Bombay hemos encontrado signos parecidos y podría tratarse de algún tipo de escritura antigua.

—¿Cómo es posible que conozcáis esa información? —saltó Erika enseguida—. Nosotros solo se lo hemos trasladado a un amigo mío, que es paleontólogo de la Universidad de Hannover, porque pensábamos que podrían ser las garras de algún animal, pero que se sepa, él es el único fuera de nosotros cinco que conoce el tema de la cueva y de sus marcas.

—Pues alguien de la Universidad de Hannover ha tenido que contactar con el profesor Raschid, puesto que él nos ha enviado a comprobarlo —replicó Shamir—. Bueno, nos vamos a dormir, hemos alquilado una casa cerca y estamos cansados.

Y se fueron como habían venido. Una vez que nos quedamos solos, a Erika se la notaba bastante escéptica con la explicación que nos habían dado.

—Chicos, ¿me ha parecido solo a mí, o eso que ha dicho del profesor Raschid y de que le han llamado desde la Universidad de Hannover ha sonado a mentira y gorda? —preguntó Erika.

Todos coincidimos en que la respuesta no había parecido muy creíble, pero ya saldríamos de dudas a partir del día siguiente.


Una extraña pareja

[image: illustration]

«Vaya, me he dormido». Ayer, después de cenar con los chicos, me di cuenta de que tenía que haber enviado un correo a la universidad, y no terminé de redactarlo hasta bien entrada la madrugada. Eran las nueve y media de la mañana cuando llegué a la excavación. Junto con los coches de Luca, Irina y Hans, había aparcado un gran todoterreno.

«Tiene que ser el coche que han alquilado Ari y Shamir», pensé, pero alquilar ese vehículo les habrá costado una pasta.

Cuando llegué a la excavación me encontré con que había montada una tienda de campaña inmensa y además se notaba que era nueva. Hans apareció el primero a saludarme.

—Estoy aquí desde las ocho de la mañana y ellos ya estaban aquí —me susurró Hans al oído—. Se han pasado hora y media subiendo material en cajas muy raras y están encerrados en la tienda. Irina les ha preguntado hace un rato si estaban bien y han dicho que estaban desembalando los equipos.

Cada uno de nosotros siguió con su actividad habitual y nos mirábamos extrañados de vez en cuando, pensando que en algún momento tendrían que salir. Serían las once y media de la mañana cuando salió Shamir de la tienda de campaña.

—¿Me podríais indicar dónde se encuentra la entrada de la cueva? —preguntó Shamir—. Ya hemos organizado todo el material que hemos subido. Pasad a la tienda y lo veis.

Entramos en la tienda y nos quedamos impresionados. Un laboratorio casi completo, cámaras de última tecnología, cámaras de infrarrojos, térmicas, cuerdas de muchos tipos y tamaños, dos grupos electrógenos portátiles, focos de luz de alta potencia y amplitud, cortadores de piedras láser, etc., y además, todo el material nuevo a estrenar.

—Oye, ¿habéis traído martillo y escoplo? —dijo Hans con un poco de sorna.

—Claro, nos hemos traído de todo, mira, están en ese lado de allí —dijo Shamir.

En una estantería tenían alineadas herramientas de titanio sin estrenar, herramientas que, por cierto, estaban al alcance de muy poca gente, pues solo había que imaginar que un martillo de esos costaba lo mismo que un mes de mi asignación de la Universidad.

—Poco trabajo de campo habéis realizado, ¿verdad? —dijo Irina con cierto tono irónico—, todo lo que habéis traído es nuevo y además tecnología punta.

—La Universidad nos cuida muy bien —respondió Ari casi sin inmutarse—. Ahora, si nos enseñáis la cueva, por favor...

Hans, Luca y yo ayudamos a Shamir a retirar las piedras y ramas de la entrada de la cueva, mientras que Erika e Irina volvían a su actividad. Una vez despejada, ellos empezaron a meter material y nosotros volvimos a lo nuestro.

Sobre las tres de la tarde paramos a tomarnos un bocadillo. Se habían pasado dos horas introduciendo equipo en la cueva y ya hacía más de una hora que estaban dentro.

—¿Queréis algo de comer? —les gritó Hans desde la boca de la cueva.

—No, gracias —respondió Shamir desde el interior—. Tenemos entre manos un equipo delicado y preferimos terminar de montarlo.

A las seis y media de la tarde salieron de la cueva y nos dijeron que se tenían que ir rápido para poder hablar con el profesor Raschid por videoconferencia. Nos quedamos un poco perplejos, siempre nos vamos todos a la vez, y esa forma de actuar tan independiente del grupo no gustó a ninguno de nosotros.

Ya cuando nos íbamos, Erika llamó nuestra atención sobre la entrada de la cueva. Sin darnos cuenta, habían fabricado una trampilla de acero para la cueva y le habían puesto un candado enorme.

—Pero ¿qué narices es esto? —dijo Luca todo enfadado.

—Mañana hablaremos con ellos, aquí somos todos un equipo, sin secretos, o aceptan nuestras reglas o se marchan —dije yo muy convencido.

Al día siguiente, llegué a la excavación decidido a tener una charla seria con nuestros nuevos compañeros. Esta vez no me dormí y a las siete y media de la mañana ya estaba el primero en la excavación. Esperé que vinieran mis compañeros, siendo en esta ocasión Shamir y Ari los últimos en llegar. Una vez que llegaron, los reuní a todos y me dirigí a ellos:

—Mirad chicos, aquí todos somos un equipo. Dadas las circunstancias actuales, todos nos hemos dividido las tareas y entendemos que os hayan destinado con un objetivo concreto, pero aquí no hay secretos entre nosotros. Me ha molestado mucho que ayer os fueseis sin decirnos que habíais construido una trampilla para cerrar la cueva, y encima ponerle un candado. Además, aquí nos vamos todos juntos, no dejamos a nadie atrás.

—Mil perdones —dijo Ari con voz dulce como para calmar los ánimos—, tuvimos que irnos deprisa para conectar con nuestra universidad, todavía andamos un poco despistados con el cambio horario, y se nos olvidó explicaros lo de la puerta y el candado.

—Dentro de la cueva dejamos equipos que valen cientos de miles de euros y no queremos que algún despistado pueda venir por aquí y robarnos el equipo o estropearlo —continuó Shamir—. El acceso a la cueva estará siempre abierto para vosotros y podéis estar con nosotros en todo momento. Pasad ahora y os lo enseñamos.

Entonces Ari, cogiéndome del brazo, se dirigió a la entrada de la cueva conmigo, y los demás nos siguieron. Abrieron la trampilla y la primera sorpresa fue encontrarnos una escalera de metal para descender con facilidad. Ya en el interior dieron a un interruptor y oímos cómo un grupo electrógeno se ponía en marcha.

—Es un grupo electrógeno de mínimo consumo, podemos tener iluminación 24 horas por menos de un litro de gasolina al día —dijo Shamir.

Llegamos a la sala principal de la cueva, Shamir encendió otro interruptor, y la enorme sala se quedó iluminada como si fuese de día. Nos quedamos sorprendidos al ver la grandiosidad de la sala, el enorme petroglifo de dimensiones perfectas y la multitud de rayas que contenían las paredes, horizontales, verticales, oblicuas, siempre en grupos de tres en tres.

—Sin duda están hechas por el ser humano —explicó Ari, la cual no dejaba de agarrarme el brazo—. Hay una simbología parecida en una cueva cerca de Bombay y pensamos que podría tratarse de una especie de escritura muy muy antigua. Estamos analizando las paredes desde todos los puntos de vista, con luz normal, con luz infrarroja, con cámaras térmicas...

—Intentamos averiguar si hay algún tipo de patrón para ver si podemos descifrarlo —comentó Shamir.

—Pero sería imposible que el mismo pueblo que hizo esto aquí en Galicia fuera el mismo que realizara esos símbolos en la cueva de Bombay, ¿no? —dijo Luca con voz escéptica—. Hablamos de la época del Neolítico. Sería difícil de comprender que una raza que hubiese dejado estos signos en dos sitios, separados por miles y miles de kilómetros, no hubiese dejado rastros en otros lugares.

—Eso es porque no hemos podido encontrar otras cuevas, o, puestos en lo peor, hayan sido destruidas —dijo Shamir—. Lo que importa ahora es conocer si es un lenguaje o no.

—También tenemos pendiente de explorar el resto de la cueva, creo que tenemos equipo suficiente para iluminarla entera. ¿Quién se apunta? —dijo Ari con una gran sonrisa.

—Id vosotros, yo tengo mucho trabajo fuera —dijo Irina bastante molesta porque Ari seguía sin soltarme el brazo.

—Aquí somos un equipo, iremos todos a examinarla y lo haremos ahora —dije yo muy decidido, mientras me dirigía hacia unas linternas que había en una mesa y ya aprovechando la ocasión para soltarme del brazo de Ari.

Preparamos el equipo con linternas, cuerdas de varios tamaños y demás, y empezamos a explorar los distintos pasadizos de la cueva. Pasadas dos horas habíamos revisado los tres primeros pasillos de forma infructuosa. Al final, terminaban en una pared sin salida. Solo nos quedaba una galeria, aquella que de fondo se oía el ruido del mar. El recorrido de este pasadizo era bastante angosto y por momentos se estrechaba bastante. Pasados veinte minutos llegamos a una especie de pozo.
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